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Puede que la oración sea el ejercicio espiritual más difícil que llevamos a cabo. Es trabajo duro
porque, primero que todo, es desinteresado. La oración verdadera tiene que ver con el reino de
Dios: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu
voluntad, como en le cielo, así también en la tierra” (Mt. 6:9-10) la verdadera oración también tiene
que ver con el pueblo de Dios. “El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy, Y perdónanos nuestras
deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos metas en tentación,
mas líbranos del mal” (Mt. 6:11-13). No encontramos un “yo” en la Oración de los discípulos.

Es trabajo duro orar a favor de Dios, de su voluntad y de su pueblo. Nos resulta más fácil orar
cuando nos vemos metidos en problemas. Cuando estamos heridos, caemos enfermos, perdemos a
un ser querido, somos pillados haciendo algo malo o estamos preocupados por causa de un hijo
que se desvía del Señor, entonces notamos que orar para nosotros es más fácil.

El que ora solo en tiempos de necesidad personal tiene una vida de oración débil. Por el contrario, la
persona que es capaz de entregarse a la oración sin cesar a favor del reino eterno de Dios y de las
necesidades de su pueblo redimido glorifica a Dios. Lucas 11:5-8 nos habla acerca de un hombre
que llama a la puerta de un amigo durante la noche, rogando por pan para alimentar a una visita
que le ha llegado. Si fuera y el que tuviera hambre, no tendría dificultades en pasarme la noche
tocando con fuerza a la puerta de alguien clamando por pan, ¿pero lo haría por amor de otro?

En una entrevista por la radio en Chicago, dije que uno de los beneficios de irse haciendo mayor es
que uno tiene una lista más larga de oraciones respondidas que los más jóvenes. Usted ha tenido
más oportunidades de ver a Dios demostrando su poder. Cuantas más veces ve usted que Dios
responde a las oraciones, tanto más seguro se encuentra en su vida de oración. Quizá los más
ancianos tienden a orar mejor que los jóvenes porque han visto muchas más oraciones
respondidas.

Otra razón por la que la oración es difícil es porque es privada. Cuando usted ora, generalmente lo
hace para sí. Nadie sabe cuánto ora. Eso exige auto-disciplina. Tendemos a hacerlo mucho mejor
cuando sabemos que los demás están observando. Dedico mucho tiempo a la preparación de mis
sermones porque sé que muchas personas van a estar escuchando lo que voy a decir. Confieso
que me resulta más fácil descuidar la oración porque es privada.

La oración es trabajo duro. Es desinteresada y hay que hacerla sin buscar la atención o la
aprobación de otros. Tenemos un pequeño grupo de hermanos mayores en la iglesia que se junta
todos los lunes para orar. Llevan orando juntos por más de diez años. Ellos oran y Dios responde a
sus oraciones. La iglesia se beneficia de su fidelidad. No sé cómo funcionan juntas la soberanía de
Dios y las respuestas a nuestras oraciones, pero sí sé que Dios responde a las oraciones de sus
hijos. Santiago dijo: “La oración eficaz del justo puede mucho” (5:16). Quiero ser un hombre de
oración porque quiero ver a Dios hacer su obra y darle toda la honra y gloria que solo Él merece.



Debemos ser creyentes dedicados a la oración. Pablo no pudo haberlo dicho más claramente
cuando dijo: “Orad sin cesar” (1 Ts. 5:17). Ofrezca toda su vida como una oración a Dios, sea
consciente de Él cada vez que piense, actúe o hable. Diga en su corazón: “Señor, estoy pensando
en hacer esto, ¿está bien que lo haga?” Orar sin cesar significa vivir la vida como si estuviéramos
mirando a través de la mente y del corazón de Dios. No quiere esto decir que vayamos caminando
por ahí todo tiempo hablando entre dientes y con los ojos cerrados. La oración es vivir siendo
conscientes de Dios.

Extraído del libro, “El Plan del Señor Para La Iglesia” escrito por el Pastor John MacArthur y publicado por Editorial
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